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LA IN&ÜSTRU \L(10Ü0NERA 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 

EN El. 4ÑO 1877. 

Los4.800.00Qhectáreat de plaatíi-
ci-nes algO'loneras cultivadas du-
r.mteel año 1876-77 en losEsiados-
í^nidos, hai) producifio 4.485,423 ba-
!,H de á 212 kilogramos c;via iioa,ei 
iltjcir, 950 9C9,676 kilogramos de al-
<j;<i;.lün, del que se exporló pnr valor 
di; 171.118,508 dollurs. La exporta-
(¡o» d« tfjido^ americanos importó 
(¡arante la misma época 11.500,000 
dü'liir--5. 

L'í industria algodonera del Norte-
Aiiiéricu«stab 1 ropreientailaen 1 í<74 
75 por 

694 fábricas con 9.057,543 huso» 
en los Estados del Norte y 

i I 181 id«m con 481,821 husos en lo« 
•f: Estados del Sur. 

875 id.-m con 9.539,364 husos. 
. ^ En los dos años siguientes est»in-
I ,. dustria aumentó tan asombrosamen-
! ' te, que en 1876 77 funcionaban en 
I. los Estados' del Norte 415,000 y en 
| - ios del Sur 100,000 hu<!os masque 
i|'. en loí dos anteriores; dtj suerte que 
! \ í'U ol año desque nosocupanaosilS??," 
i * 'a industria algodonera del mundo 
1 ', se resume en estas cifra»:' 
I . , Los Estados-Unidos d^ América 
; ' í0.054,364 huso» contra 

íngiat.>rra 39.500,000 
Demás Estado» de Europ» juntos, 

,1, 19.500,000 
X Indias oeientale» 1 231,000 
' El «olo estado de Massaclmsset po -

5ee 220 fábricas con 3.859,227 hu-
I *os y 70,954 lelaref-, los cuales re

presentan en junto un capital de 
^1.059.000 dolíais,teniendo emplea-

, <los 60,000 trabajadores que produ-
i iv^cn anualmente 874.780,879yardas 
, í'^e tejido por valor de 77.934,753 

il/loilars. 
; i- Comparativam'iite á otros Esti-
ly'íos industriales, las má's importm-

Í
f̂ s sociedades que se dedican á la 
l^tíustria alg 'donera están estable-
«*áaspnLowel,Lawrence,FallsRiv«r, 
"fovidence y otros puntos donde se 
P í̂ede apiovectiar con facilidad la 

Hr*'?''2n moíora del agua. Las fábri-
jísüí' má« irrtport tntes y más célebres 
rj'^ dallan en ,Lawrence, ciudad res 
?¿*tarj|e distante 26 millas de Boston 
^7' sita t'i la orilla del Merrimac en la» 

^ .̂n/^^anías de la e»calu de Pawtucket. 
jíjj^^^'fiesta ciudad nada menos que 

'ábricasd'-lt jidos de algodón con 
^̂ -Un 

«capital de 16,000,000 de doUar», 
'S? '^^^ husos, 18,063 telares y uua 
VÍJ"cion obrera de 7,000 hombres 
y,Jl.000 mujeres. 
• JLo " ' ^''^'•i^-'s mas importtntes de 

^•'1 son lít»cinco conocidas con 

el nombre de «Merrimac-Mills,» 
fundadlas en 1822. Sus tejidos y par
ticularmente los pañuelos estampa
dos, tienen mucha nombradla en 
América. Las alfombras de la «Lo-
we I Manufacturing, Corapay» fun 
dada en 1828, pasan por ser las me
jores del nuevo Mundo, y resisten á 
la competencia de ios mismos pro
ductos de procedencia inglesa y bel
ga. Esta compañía é'mplea aproxi
mad imente 1,000 mujeres y 450 
hombres. Lo» s darios, por diez ho
ras de trabajo diarias son los si 
guientes: 

Tpj''dor, francos. . . . 475 
Hilador . . . . . 3'50 
Niño » . , . . . 1'25 

Se elaboran semanalmente en di 
cha fábrica 75,000 yardas de alfom
bras y además cintidadas respeta 
blf'S de serjas y elásticos para boti
nas de señoras. 

El principal agente motor de que 
se sirven las fábricas de Lowell es 
el agua, pero en casi todas ella» tie
nen que vanir en újnda del vapor. 
En las mismas funcionan actual
mente 72 máquinas de vapor qué 
gastan anualmente 60,000 toneladas 
d'. carbón de piedra por valor de 
315,000do|lar5. A pesar de la crisis 
de que se ha resentido todo el mun
do durantí el año'1877, las fábricas 
híin conservado el sistema de diez 
horas dt trabajo diarias, aunque re
bajando un 25 0,0 del sueldo de lo» 
trabajadores. Esto rio obstante, los 
tejedores ganaban 5 francos y los 
hiladores 3 li2 francos diarios. Lo» 
fibricantes han construido en los 

'íilrededores de su fábric.i un gran 
numero de c .sas que alquilan á sus 
obreros á piel-ios muy módicos. 

El conjunto de fabricas más im 
portantes del mundo es sin disputa 
el deLawrence, á trece millas de dis
tancia de Lowell. La pequeña aldea 
de Lawrence, de hace 30 años, es 
hoy una ciudad que cuenta 40,000 
habitantes. SUs fábricas «Pacific 
Mills* son muy conocida» Estas con
sisten en 12 edificios con 135,000 
husois de algodón, 25,000 de lana y 
4,500 telare» inclusas la tintorería 
y la estampería. La fuerza del agua 
sé eafcmla en'S.SOQ y la del vapor 
en 1,200 caballos. Los obreros allí 
empleado» son 5,300, para cuyo 
sueldo se desembolsan semanalmen
te 800,000 francos. 

La dirección de las«Pacifie Millsí 
se ha interesado muchísimo, desde 
su instalación, por el bienestar mo
ral y material de sus operarios, fun
dando una biblioteca de 7,000 volü-
menes que cuenta con un promedio 
de 700 lectores diarios, y una caja de 
auxilio para los enfermos. Cerca de 
275 casas están á la disposición de 
los obreros, de los que mas del 40o|o 
han construido ó comprado casa» 
propias con los interese» del dinero 
depositado en la caja social. Esta 

beneficiosa organización ha ^ieipprtí 
preservado las «Pacific Mi|l»í do to
das huelgas y de todos escaudsilps. 

Según el último censo, la p filia
ción obrer.i ocupada en la industria 
textil del Mass;ichusset, ascjifnde á 
74,472 habitantes, 34,854 bombres 
y 39,618 raujüres. Antesde la guer
ra, la mayoría do los operarios eran 
indígenas, pero di'Sj)u^s de, la guer-
íu la inmigración inglesa-y-faBadan-
se hasi lo tan cíiisiderabje, que^ijio-
ra lo» indigonas forman ¡miaoríü. 
Comparadas con los operarios in-
g'eses, los del Massachusset se dis
tingue) por su limpieza, buen as 
pecto y ílorecienlc salud. 

La población industrial mas im
portante dt̂ l E'^tado.de Nuev» York 
es Cochoes, á la orilla del Mohawk, 
eti proximidad de algunas Cciscadas 
que proporción ¡n 10,000 caballos 
do fuerza. En ningún oiro punto de 
loa Estados-Unidos la crisis actual 
ha htíclio se.itir m.nos sus fatales 
Consecuencias como Cohoes, que, 
por la salubridad «le su aire, la üra-
pí'Za de sus calles y el encanto -de 
su» alrededores, pm-de llamarle un 
pequeño paraíso terrenal, láfabriea-
ci.n de géneros de punto y de gor
ros cuentt con 17 fábricas que tra-
b ijan constantemente, kistatido »us 
productos para cubrirIs, mitad del 
consumo délos Estados-'Unidoé. La 
«ola «Harmon yMíl'scompaywpOsee 
siete edificios con 280.000 y 5.000 
telares; 126,000 husos y2;750 ttila-

i Pi» funcionan en ui solo=4iliñi;io de 
1,250 piésde largo por 75d*'tincho 
con 5 písoí. Esta fibricásicí^tiíHmen 
anualmente 30.000 balas dy algodón 
y fabrican 80,000,00¡) de yarda de 
t"jidossin contar 1.200.000 sacos. 
El número de opei'arios asciende á 
cerca de 4,^00 cuyas 3i4 partes ion 
mujeres y niños. 

Esta sociedad ha con«li*aído* por 
su propia cuent» en una ¿ofliná cer
cana una ciudad de 750 dasa». Cada 
Casa tiene comedor, sala dé^hecép-
cion y de tres á Seis habitécioné»; 
el alquiler no cuesta á los traliajado-
re» mas que 171 ¡2 hasta 37 f Í2 fisin-
cos al mes. 

La generosa proTidenfcii de iat 
em prtMas es la causa - ^ ü i f ^^^clÉla 
diríamos única, de (jue reine entre 
éífa» y sus operarios lina armonía 
que bien pueden envidiar Ids cen
tros industriales europeos. 

NOTICIAS GENERALES 

París, 2. 
Los periódicos bonapartistas de 

los departamentos se muestran en 
g< neral partidarios de que la heren
cia de (os Napoleones sea recortofci 
da tal como está definida y Cífesa-

. , • •• • rb [ai 

graida, por Ja jlí^lonstitucion del impe* 
'''iay el plebiscito. ., >. 

: Loi,r6pn^seatantéSiá0'iasi|iot«n-
¡ aia^íse.hdQ opu-stQ.áíJj»iprét«fMBO Q 

del inglés de que.enibra^oi tmpas 
otomanas en i^ Rurneli<) «iricotti. 

Un telégrao)^ d^.Bfrito, d^ionge o 
oficial, confirma h/^ViJH' ofttübi de 

, ̂ tttí l̂ íin pvtts^tívdp iI¡iddjiefii4«B In a 
Sreif. Ghrecht ministrodt)I{«0HOda 
Frî ĵtíenihai, minfjitr(i),.í(e^,A|j#iíJultu-.. 
ra y Fal]^ ministre^.de.lC«lto».:i 

Las noticias quja.se j?»cib0iii>;,del 
departamento dul H(?rault.sobre e! 
estado de los vi:̂ e4fj!9,8í0ii! dt-'%¿Miso -
1 adoras. ;. 

Además dt]I mal tiep^poMÍ^ttc los 
ha peijuqlicad9 H),ppho,i iftjiíiííera 
hace tales estfogos qllí, .qiu$(..s#i«ree 
que dentro de poco tiempo no va á 
quedar ninguna cepa vieja. .¡ 

En el Ande nace tambiei^ ^f^^^oé 
progresos aquel itisectOi»j^qy/^.-gre-
s^ricia Ha sidp. oficialtti,fpíje<p/yífir- ' 
niada á 10 kilómetros de Ni{r;|)gna. 

, |2n el Ro t̂illoiî  l«fi agjn^e^i^ re-
pehtíftuípenitp pn, .̂Î SOiíp̂ v lí|%WÍO« 
situados^ n^uch'asj.ie^Hfiiis d^J^s^iiLa-' 
^esíad98;'atíí^o,ari)efÍ9/i., ,„"uir!^ 

eUlza que ,se .Qbs,ê ?|[̂ . §fl,Í<]|ífy.jî j;ios 
ep el Mediodía (íé.f'xancií^,,, ;, , 

,.siIflf»í»of.í¡ÍKf 
Casi toda la prensa, por^^ipfsa 

«stá conteste en la necesidad de que 
el ayuntamiento de Lisboa'toinS' r i
gorosas, FqiAd^da3,|^éj;:|tjas á causa 
de la negligencia con que se ha mi -
rado este servició,"'ITaTlfcínanSeote 
«4 la 9filta.i^i9f^dntrÍQt»ttiliiAi flüijo. 

i iH^y-t^u 4'fl̂ a^ Rijfmerfli <i* pono • 
„.n* ,̂«q, «ilJai;ar̂ l<9ki ' ' . üí; u. f¡t'tiK>x; 

l«íu:Be .ha.rwtH^ t̂ !pr(ífM{|titf!dMl»' 
:, gun(̂ Q« v#. i«ft9aidetMn»fitki^Ma. 

,\p^!|fmioy íp% iíN'f^iüsial^g'i^i^-
,j)íd,9.di^zy^, ouéve, 4Jft)ífí^8o«íbít»« 
, aí^cqi0.pq8.d^j^ij[íift^0i8j/v.j.. f :.,{sg 

; El presWerití^de l á * M p | ^ ^ ^ 
c<jsá, Sf. Grevy. ha !'^''^Ú9^%Ú£ nM* 
i'úeíilárt'a de bt-o á b. R-impn'^ijtaii, 

.1.1, ,! < •> .•.•j.í^ii??'..-^3Tn e l T ' 

•ftineroiop, cpiiaucita en ^̂ Tsŵ ^ 
t ) de la tripulación déÍí¡^ow^ta pOyu'*. 
cante francesa Jorgí Maiia^"' , „ 

Londres, 2. 
Los cristia^nosTiuyi-n de Daniasco 

por temor a ios colonoi circasianos 

. „ qüé'Tracare Ta Tfítífr^cB. 
cioñ' dé lafé' ¡ioíehicBís ien"' ftiVór de 
Grecia, por-reinlír desiacíuérdd'fe^f?» 
ellaM'TurqQla Se nipga á iriUaí"d^ la 

¡CfésíOride Ja'nina, yno tía éóiffefeftíidfo 
•á las rtotaííqúe íc fuei*on {;Wi%^d^. 

< • Se a tr i buye^ a I s\i I ts n ^eí pm^^to 
de reooníjüistarsu antígtííc'át^fefáp-
nia sobreel Egipto,'''y é3tt%ndWfa.*yi 
Med¡t^rránk)'inclif^lái^rieti».'^'''' 

* i 


